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LOS CORISTAS

Una cosa importante es cambiar la actitud frente a una realidad dada, en este caso un reformatorio para chicos abandonados y delincuentes, otra cosa es querer cambiar dicha realidad enfrentándolos. ¿Por qué? Porque al cambiar la actitud ponemos en duda todo el sistema imperante, privilegiando lo vivido en él antes que lo establecido y reglamentado. 

“Acción reacción” decía el director de la institución incrementando así la violencia rebelde, el sometimiento pasivo o la fuga. Cuando llega el nuevo celador (músico fracasado) éste pone en duda todo el sistema empujado por tal motivo a valorizar lo vivido dentro de él, aunque le provocaba sufrimiento y frustración. Sin embargo nuestro héroe hace la apuesta creyendo en su simpatía por esos chicos abandonados, llenos de rencor y dolor. 

No cambia la estructura “acción-reacción” inmediatamente; sí cambia la actitud de nuestro héroes que cada vez más se siente participar “del margen” o submundo donde entre los chicos se ocultan y defienden del castigo. Difícil equilibrio cuando uno pone en duda lo establecido y no hay respuesta cierta, sino un vago sentimiento de solidaridad del cual uno, como adulto preocupado, participa. 

Jamás delató a nadie, pero jamás dejó de castigar de alguna manera cada delito o mala conducta. Como cuando convino con un chico que cuidara un celador que había herido, sin delatarlo, castigar con un encierro ante la impotencia de otra medida mejor pero no como reacción. Respondía una burla con otra agregando humor y respeto. Así nuestro héroes va siendo aceptado en “el margen cultural” de los adolescentes donde logra coparticipación del dolor que los embarga. Esto despierta en él lo que sabe hacer: enseñar música y canto. Volver a ensayar en esta pequeña cultura lo que en la sociedad lo había declarado incapaz y fracasado. 

Todos los chicos respondieron al inicio de su odisea cuando les pregunta por su identidad y proyectos futuros. Que alguien los tratara como personas era un hecho nuevo. La reacción fue análoga, lo fueron tratado como alguien que quiere realizarse en la música a través de ellos. 

Para participar de algún campo es necesario el mutuo reconocimiento y allí se produce la transformación de cada uno y de todos aún la institución. 

La fuerza que surgió cuando fue armando el coro, permitió que los chicos tomaran conciencia de su lugar en el mundo que el coro representaba. Y el maestro no sólo recuperó su destino de músico sino que creó, inspirado en ellos, canciones que ellos mismos cantaban. Todos eran a su manera protagonistas de la transformación hasta el director luego de un pelotazo que recibió “reaccionó” interviniendo en el partido y no castigando. 

El final es como la vida humana, donde algunos el amor los transforma llegando a tener pequeños y grandes éxitos. Y a otros la ambición, el egoísmo y el odio son más fuertes. El mal existe tanto como el bien pero en “los Coristas” nos llevan “más allá del mal y del bien” que es la posibilidad de armar con los demás un coro vital que nos haga copartícipes de nuestros profundos anhelos de superación.
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